LA “RAPUNZELL” MODERNA

Os voy a contar la historia de una joven que se parecía mucho a Rapunzell, se llamaba como ella, vivía en una torre, estaba secuestrada por la que, en realidad no era su madre, pero con la diferencia de que ella no dependió de nadie, se escapó por voluntad propia, para ser libre, para poder vivir su vida y elegir como vivirla. Dicho esto, voy a narraros mi última creación hasta el momento.

Rapunzell abrió los ojos al despertar y se levantó de un salto, a ver…¿Qué tenía que hacer hoy? …Primero comprobar si madre estaba en la torre.

La joven recorrió toda la torre . No salió porque la puerta de su morada estaba bloqueada por unos pedruscos enormes muy sólidamente encajados entre sí y la única salida era una ventana por la que su madre entraba y salía con la ayuda del pelo de su hija.

Al final, no la encontró, aunque se asomó y esperó unos minutos…Nada, no venía, así que se puso a hacer sus tareas diarias: lavar ropa, hacer un poco de comida, desayunar, asearse, vestirse y disfrutar de su tiempo libre .

Su pasatiempo favorito era pintar en todas partes. Primero, empezó en el papel; después, en lienzos, y , ahora, se dedica a pintar creativos y hermosos murales.
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Hoy por su decimoctavo cumpleaños , pintaría lo único que quería para aquel día tan especial para ella: ser libre, correr por los alrededores de la torre, viajar, vivir aventuras por aquel mundo del que su madre la había mantenido aislada tanto tiempo. Y, por fin, una voz femenina interrumpió sus pensamientos:

· ¡ Rapunzell!, lanza tu melena!

Rapunzell no se hizo de rogar, lanzó su rubia mata de pelo con energía a través de la ventana y tiró de él para subir a su madre de vuelta  a casa. Nada más verla, le dio un abrazo, un beso, le quitó y colgó la capa de terciopelo negro,  y guardó la cesta de comida .

· Madre- dijo con tono indeciso -.Hoy es un día muy especial, verdad?

· ¿Día… especial? Me parece que no sé de qué me hablas- le contestó con una sonora y amarga carcajada. Era una broma, mujer , hoy es tu cumpleaños, ¿no?

· Sí, y por eso quería pedirte…¡ Que quiero salir de la torre!

· -¿¡Qué?! No ¡ no!  NO ¡NO! ¡ De ninguna manera!

El rostro de Rapunzell se ensombreció levemente y la joven  contuvo las lágrimas, pero no se desanimó, contaba con un as en la manga.

· Entonces…Ya sé lo que quiero, quiero…un gran banquete, como el del año 

 pasado…

· Hija, tardaré muchos días en encontrar todo lo que necesito. ¿Seguro que estarás bien?

· Sí, madre, puedes marcharte ahora mismo.

· Está bien, hija. Te quiero- le susurró al oído.

· Y yo a ti – respondió abrazándola.

Minutos después nuestra protagonista se hallaba sola en su habitación, pero no perdió más tiempo. Preparó una mochila, ni grande, ni pequeña, y la llenó con todo lo necesario: un poco de comida, sus cosas de aseo y una muda. Confiaba en que en tres días estaría lo suficientemente lejos como para llegar al pueblo más cercano. Sí, estaba escapándose.

Por último, se puso una capa negra y metió la almohada debajo de las sábanas .

Con la ayuda de su pelo, salió de la torre y, por primera vez en su vida, pisó la hierba fresca, mojada por la reciente lluvia.

Se internó en el bosque sin pensarlo dos veces. El primer día fue duro. Se cansó pronto, pero no se desanimó, y , el segundo día, llegó a un pequeño campamento, donde aprendió a sobrevivir entre la espesura de los árboles.

Cuando llegó,  la que ahora es su mejor y única amiga, Dorinda, fue la primera persona en hablar con ella:

· ¡Hola! ¡ Debes de ser nueva! Yo soy Dorinda y tú eres…

Rapunzell se lo pensó muy bien. Si su madre descubría que no estaba en casa y preguntaba por ella allí, no quería que la descubrieran.

· ¿Olivia…? ¡ Olivia!

· ¡Un placer, Olivia!

La muchacha era una pelirroja muy habladora, simpática y amable, que, además, se preocupaba por todos. Entre las facciones de su rostro, destacaban sus brillantes ojos azules, que derrochaban vida.

· ¿ Te vas ya? Creí que te quedarías más de una semana…

· No puedo quedarme, he de proseguir mi viaje.

· Y…¿adónde es ese viaje exactamente?-dijo,  no sin cierto interés.

“Olivia” titubeó un instante : no sabía exactamente adónde se dirigía.

· Adonde me lleve el destino.

· ¡ Qué guay, yo también quiero, suena divertido!

· Ven conmigo, te enseñaré a cazar, viajaremos y viviremos aventuras.

· ¡ Vale, espérame!

La muchacha se marchó rápidamente con una decisión tan imparable, que sorprendió  a Olivia, puesto que ella había tardado dieciocho años en escapar.¿ Serían , pues, todas las mujeres de aquel mundo desconocido así de decididas?   No lo sabía, y, de momento , no tenía forma de averiguarlo.

· ¡ Podemos irnos, yo ya estoy lista! ¡Ah, toma de parte de mi hermano!

Olivia se quedó petrificada al ver que su regalo era una espada. Le habían enseñado a usarla, naturalmente, pero prefería usar el arco, por otra parte, nunca había empuñado su propia espada.

El hermano de Dorinda era el herrero del campamento y se llamaba Axel.

El primer día fue tranquilo. Olivia le enseñó a cazar a su amiga y pronto descubrió que,  para  ser su primer día, no se le daba nada mal, aunque solo logró derribar a un conejo ella sola. Nuestra protagonista estaba muy impresionada.

Los días pasaban volando, entre clases de caza y paseos por aquel bosque que no parecía tener fin. De hecho, Dorinda no tardó en ponerse al nivel de su amiga e incluso sobrepasarla algunas veces, en cuanto al número de presas abatidas. El séptimo día Dorinda se quedó dormida ante el fuego que habían encendido entre las dos a causa de la caza de aquel día, que había sido anormalmente larga, debido a que , a medida que el invierno se acercaba, la comida escaseaba y debían acumular provisiones.

Olivia miró su pelo que , al principio se quedaba enganchado entre las ramas y raíces de los árboles. Después su amiga le ayudó a hacerse una trenza, que era mucho más cómoda para sus viajes.

No tenía sueño, así que decidió que practicaría con la espada. No la había usado desde que se la habían regalado y tenía ganas de probarla.

Se situó en un pequeño claro, frente a un árbol que tenía pinta de ser resistente, y empezó a darle cortes, que, para una persona, probablemente serían letales.

Llevaba ya algún rato entrenando, cuando le pareció ver una sombra entre los árboles. Empuñó su espada, era hora de poner en práctica su entrenamiento, fuera lo que fuera esa cosa, y, cuando salió de la espesura y pudo ver claramente su rostro, no pudo evitar dejar caer la espada y llevarse las manos a la boca con una exclamación de sorpresa. Era ella, estaba ahí, la había encontrado…¡¡¡SU MADRE!!! Su rostro iba rejuveneciendo mientras se acercaba a ella.

· ¡ Cielo!¡ Cuánto tiempo!¿Has crecido?-dijo dispuesta a abrazarla.

La muchacha retrocedió un paso y recogió su espada al ver que su madre iba armada. Esta lo notó.

· ¡Ohh! ¿Es por esto? –dijo desenfundando el cuchillo.

· No pasa nada, no estoy dispuesta  a usarlo .No , si vienes conmigo por las buenas, de lo contrario…

Su hija empuñó aún con más fuerza su espada y , sin pensar, acuchilló a su oponente, sin embargo, no murió, sino que el corte se cerró como por arte de magia.

 Su madre era una bruja y , no solo eso, no era su madre. Las brujas engendraban niños mágicos y ella no tenía ni una gota de sangre mágica corriendo por sus venas. No podía vencerla a la fuerza , pero se esforzó por mantener  la cabeza fría y pensar un plan. ¡Eso es! Su falsa progenitora la había criado diciéndole que las personas querían su pelo para mantenerse jóvenes el resto de su existencia. Se abrazó a su pelo, y, con la espada como si fueran tijeras, se cortó aquella melena que, durante años había estado creciendo   sin control . Entonces, su atacante fue envejeciendo con una rapidez asombrosa, hasta que, en vez de derrumbarse sobre la hierba sin vida, quedó petrificada en un intento inútil de impedir que su falsa hija se cortase el cabello con una mueca de miedo y frustración.

Pero, cuando Olivia alzó una mano para comprobar que la que ya no era su madre no podría moverse nunca más, una ráfaga de viento invernal se llevó el polvo que constituía la estatua hacia la Luna que había adquirido un tono azulado. No podía creerlo…

¡ Por fin!¡ Después de dieciocho largos años!¡ Era libre!
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